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.Apt.nas si van pasados tres meses desde la aperturu. 
y ya han visitado esta Ex.posición un millón de per­
sonas en cifras redonda;s. Teniendo en cuenta que ooin­
ci<le con una general y nunca sufrida depresión eco­
nómica, tal cantidad de visitantes establece un record. 
Pero esta cantidad demuestra también cuál fué la idea 
de una Exposición dedicada a enseñar e iluminar los 
¡,roblemas todos de la construcción, empezando por el 
material simple, oontinuando por toda clase de ,com­
plicaciones técnicas y económicas, y finalizando con 
las últimas reflexiones sobre la tarea del arte de cons­
truir. 

Tenía '(¡_'lle ser así; no es ningún milagro que el in­
tf:nto de abrir al gran público las cliscusiones, proble·­
mas, posibilidades, caminos y lmetas de la ~nstr~ió11 

actual, fuese acogido con aplauso por ese público, pre­
cisamente en una época en que la arquitectura es la 
única forma a,rtística con eco en la opinión ; en que, 
por razones éticas y sociales, alcanza "la construc­
ción" un ancho campo en la controversia política; y 
en que la economía depende tanto de la buena mar-cha 
de todo el tragín constructivo. 

Ante la Exposición berlinesa surge involuntariamente 
el re-cuerdo de las últimas grandes E·xposiciones eu­
ropeas, y se intenta a,clara,r cuáles son loo progresos 
realizados en materia de Exposiciones y qué perspec­
tivas se ofrecen para su desarrollo. La de Berlín, tal 
como se ofrece hoy al visitante, no es más que un tor­
so de lo que debería ser ya y de lo que no será sino 
en un futuro lejano, Las circunstancia~ económicas de 



Arriba : Sección de " La vivienda de nuestra época". 
E n medio : Cara al jardín de una casa baja de Mies 
van der Rohe. 
Abajo : Otro aspecto die la Sección "La vivienda de 
nuestra época". 

l<-S últimos años han ejercido un influjo reprimente, 
reductor, .sobre todas las grandes empresas europeas 
de tal carácter, y de la berlinesa concretamente han 
suprimido una buena mitad deJ lo que fué planeado al 
principio. 

Se ha venido discutiendo durante años qué condi­
ciones había de tener el terreno para d emplazamien­
to de una gran Exposición alemana. Se hizo notar-y 
con razón, según se confirma por la experiencia de 
este año--que un terreno cualquiera, con marcado ca­
rácter de arrabal, carente de coda ventaja natural, no 
seria el sitio máls adecuado para servir de buen fondo 
a una Exposición grande, pensada para el gran pú­
blico. En tal paraje no cabrían fuentes. parques, una 
¡Aaza central o un eje! urbanístico, ni una conveniente 
ondulación del suelo ,para enriquecimiento de la visua-
1 idad. Y así se ha visto (¡'lle esta Ex-posición berlinesa 
carece de ese mínimum de encanto que hizo tan gratas 
las de la Prensa, en Colonia; la Gesolt:i, en Düssel­
dorf; la de Artes industriales de París. en 1925, y la 
J nternacional de Barcdlona, las cuales-independiente­
mente de su contenido objetiv<>-'<ltraían ya por el en­
canto del paraje y la buena visión de conjunto. Esta 
falta gravita demasiado sobre una Eiqrosición como la 
nuestra, que pretendía no sólo interesar a los profe­
sionales, s ino guiar a una. gran ma.sa d'e público ape­
tente de enseñanzas. En este punto es forzoso añadir 
que Ja falta fué compensada por el :1-tractivo material 
o concreto y la inmeljorable organización. 

Otra faita cardinal--.para acabar de un golpe con los 
errores-provino de la repartición de los stands entre 
las firmas y grupos aislados. Los st<l'lzds se ent~gaban 
por metros cuadrados a cada expositor mediante el 
pago correspondiente. Si bien es indudable que una Ex­
posición romo ésta tiene eiue resarcirse de los enormes 
gastos de algún modo, también es verdad que el fa­
bricante de un material poco valioso puede--mediantc 
una presentación de empuje--, a fuerza de las propor­
cic.nes de sw stand, anular al expositor más humilde 
en dimensiones, aunque de objeto más importante, qui­
tando así toda posibilidad d et comparación objetiva y 
toda posibilidad educadora. E'.s sabido que la selección 
1 igurosa o la participación -limitada ofrece sólo una 
imagen parcial, un ,panorama muy ·reducido. Pero tam­
bién es seguro que con esa reducción y esa limitación 
(ajustada a un plan y verdaderamente salbia) se logran 
ventajas de unidad, posibilidad de comparación y ca­
rácter, cualidades que son indispensables para los pro­
pósitos educativos. Y así nadie se sorprende cuando se 
entera de que al Gerente de fa Sección "Die Woh­
nung unserer Zeif" ("La vivienda de nuestros días"), 
que va muy a la cabeza de la técnica de expofler, se le 
concedieron poderes dictatorial€S para la elección de 
expositores. 

Si queremos deducir alguna enseñanza de esta Ex­
posición para servicio de las venideras, st:TÍa ésta: o 
se educa a las industrias expositoras, en una autocríti­
ca y selección inusitada.s, de modo que se dejen clasifi­
car por la directiva de la Exposición según la calidad 
y .Ja importancia de sus productos, a pesar del alquiler 
preciso, o bien, apoyándose en otro cálculo, se supri~ 
men fos stands alquilables ,para conseguir y fijar auto ­
máticamente un orden, una colocación lógica y ,s,eria­
da. Otra enseñanza práctica se refiere al problema de 
retener y s atisfacer por i~ual a Jg§ Qif-c;;r~t~s grupos 



de visitantes--protesionales y curiosos-, es decir, al 
modo mejor, psicológicamente pensando, de conseguir 
d doble fin de tales Exposiciones. Aunque esta posibili­
dad no se dé ni teóricamente, nos <;nseña la experien­
cia que con un manejo hábil y experto, con medios di­
vertidos y graciosos se puede captar al público más 
heterogéneo, entendiéndose desde luego que ha de evi. 
tarse el tono doctoral, sustituyéndole por otro más ama­
ble, expresivo e insinuante. Ha de recordarse que al 
profano le gusta S'!ntirse entendido, pasar por profe­
sional, aunque sea en un mínimum. 

Si fe quiere sacar otra consecuencia todavía de una 
manifestación tan importante, sería ésta: Disponer las 
cosas no sólo atendiendo a su función, sino a su va­
lor de venta, con sus correspondientes precios contro , 
lables, a fin de evitar molestias como las de consultar 
a los encargados o rebuscar en los sup1tTfluos catálo­
gos. La totalida<L en fin, debe entregársenos de un 
modo absolutamente automático y óptico, G,'Ue facilite la 
comparación. No cabe duda de que en esto hay en 
perspectiva muchos caminos nuevos y atrayentes. 

Si es verdad que la Exposición berlinesa de la cons­
trucción de 1931 deja toda una serie de cuestione.; 
abiertas para los críticos visiJtantes, ha de reconocer­
se también que como empeño no tiene precedent€S, que 
.en muchos puntos ha llegado a lo definitivo, y que 
cualquiera otra Exposición de arquitectura, materiales 
o construcriones ha de apoyarse en ella. 

•El conjunto queda organizado en ocho grandes sec­
ciones, de las cuales se destacan por su importanci?. 
éstas: La "Exposición internacional de urbanismo y 
'Vivienda", "La vivienda de nuestro ,tiempo", "La nue­
va construcción", "Las colonias campestres", "Arte 
plástica y constructiva" y la "Exposición de garajes". 

SeTía imposible abarcar en un artículo el total con 
sus variadísimas subdivisiones. Pero puede intentarse, 
sin embargo, retener lo esencial con un guión y una 
pequeña serie d.e rtlproducciones. 

Dentro de Ja Sección Interna.cional de Urbanismo, le 
ha correspondido a España un sitio central y de po­
deroso efecto. La prensa profesional alemana aplaude 
a la "más joven República de Europa, que se mani­
iiesta llena de vitalidad en el sentido de la nueva cons­
trucción". La &:cción española presenta, en efecto, 
un aspecto significati,vo, aunque no abundante, de las 
circunstancias y perspectivas del unbanismo y técnica 
de la vivienda, siendo de lamentar únicamente que no 
se presente del Concurso U1 banístico Internacional ce­
lebrado en Madrid, que interesó tanto en Alemania, 
más que e} primer premio. 

En la Sección austríaca interesa especialmente la 
idea de las Cooperativas, tan desarrollada en este país 
que viene a ser como hebra roja en el conjunto de fa 
arquitectura austríaca. 

Inglaterra, tierra madre de las ciudades-jardines, 
presenta la miserable manera de vivir en las grandes 
ciudades sobrehabitadas y las ventajas y posibilidades 
de Jas colonias llanas en superficies libres. 

I,talia aporta nuevas casas de v,iviendas para sus 
grandes ciudadt·s, en las ouales parece se mezcla la 

Cuarto de estar, en una casa de una sola planta. 
A,quitectos, HERMANOS LUCKHARDT, 

Comedor y cuarto de .estar, en casa pequeña. 
Arquitectos, ÜTTO y RunrENBERG. 

Casa pequeña. Cuar~o transformable. 
Arquitecto, CARL F1EGE1'. 

tradición arquitectónica romana con la severidad nór­
tica. El centro de las miradas en esta Sección lo cons­
tifuye un modelo gigantesco de la ciudad romana, don-

289 



• 

Arriba: Comedor y cuarto de estar, en 
una vivienda de tres piezas. 
Centro: De la Sección " Construcción 
en madera". 
Abajo: De la Sección "Hierro y acero". 
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de el "Monutnehto }\azionalé'1, impresionando con ~u 
terrible mole, aplasta la vecindad t:oda, de tradición 
antigua y barroca, como de hecho ocurre en la reali­
dad, completamente. 

Suiza nos ofrece un stand sorprendente, que a la 
vez es de la mejor en cuanto a t:écnica ex.positiva. Con 
esquemas coloros muy penetrantes se revela toda la 
política del terreno en las grandes ciudades. A esto ,e 
agrega la presentación de una larga serie de implan­
taciones de colonias de lo más moderno y más digno 
de estudio. 

Los Estados Unidos de Norteamérica muestran el 
desar rollo de las grandes ciudades americanas, las co­
lonias de arG_'l.litectura baja y sobre todo lo organiza­
dor en la construcción y la vivienda. 

Las naciones nórticas-Finlandia. Suecia y Dina­
marca-manifiestan como siempre una línea media sana 
y digna de aprecio en cuanto a las calidades cons­
tructivas, se trate de proyectos de reforma, como gru­
pos coloniales o tipos de vivienda. 

Es harto sabido que los Países Bajos ponen todo su 



Arr,;ba : I>e la Sección "Cemento y hor­
migón". 
Centro: De la Sección "Ladrillo y ce­
rámica". 
Abajo: Sección "Cristal". 

empeño en la oolonia de casas bajas, donde consigut!ñ 
cosas excelentes; y este ooncepto se afirma de nu,evo 
en su instalación berlinesa. 

Los esfuerzos urbanísticos de Francia par.ecen re· 
<lucidos a la capiital, pues casi todas las reformas y 
1p'royectos de circulación se ,refieren a París. Pero · in­
clusó dentro de esto par.ece que se mantiene como re­
pr~entativa una limitación voluntaria de orden acadé­
mico-burocrático, ya que las propuestas modernas--co­
mo las d11 Oorbusier, que ya tienen arlgunos años.-no 
fueron pr_esentadas . 

'En la &.:cción china cuelgan algunos intentos de pro­
blemas urbanísticos que, por desgracia, corresponden a 
esa falsa europeización, superficial, que los viajeros de 
Asia nos ofr.ecen en sus descripciones y cuadros. La 
discrepancia se acentúa por una serie, colocada enfren­
te, de reproducciones de maravillosos momentos y dis­
posiciones de ciudadeis, todos de la antigua ·China. 

Es natural que dentro del grupo internacional ocupe 
más espacio que ninguna otra fa Sección ale•mana de 
Urbanismo. Pero hay que considerarla además como 
lo más interesant'e de la Exposición por ·su contenido 
y por lo impresionante de su presentación. Es una en­
señanza pa¡ra lqs ojos insuperable en cuanto a racio­
nalismo, agrado y .comp:rensi!bilidad. Todos los ~le­
mentos del urbanismo, toda la reciprocidad de los tra­
bajos ui,banísticos, fas teorías de la ciudad de vivir 
y de comercio, tráfico y política de ~os espacios libres, 
sobre la situación -exaota de las industrias, las est'acio­
nes, canalización o servicios de agua, se d.emuestran 
teórico-abstractamente y con ejemplos. 

E'stadísticas im·presas, modelos esquemáticos, color, 
!Úz, todos los mt,dios auxiliares, en suma, se han ,reuní-
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Izquierda: De la Sección " Técnica suiza". Derecha : Interiores para casa de un deportista. 
Arquitecto, M ,.»,CEL BazuER. 

do para popularizar lo esencial y la importancia pe­
culiarísima de la urbanización. A esto se añaden datos 
y hechos interesant.es-no siempre reconfortantes-so­
bre las leyes u ordenanzas refer.entes al ur.banismo. La 
corona se la merece, sin embargo, la SUibsección "Lan­
desplanung". Por vez primera se expone de un modo 
claro el tema polifaoético e importantísimo que ofr.e­
cen desde hace unos años los grupos de ciudades y 
¡:.1 ovincias queriendo la confederación regional, que en 
la cuenci~ del Ruhr ha encontrado ya satisfactorias 
soluciones parciaies (Ruhrsiedlungsverband). 

A su vez, sobre la política imperiosa y parcial de 
las ciudades y municipios recoge los trabaj05 de los 
urbanistas con todos lqs útiles programas de acción, 
o sea que la direción del ,tráfico razonable se planee 
no sólo para la ciudad, sino para todo el distrito; que 
los límites ,para industrias y hornos se regulen no sólo 
por los ipropios bairrios de viviendas, sino por los del 
municipio o comunidad d.e vecinos ; que el trazado de 
las conducciones de agua se rija no por los particu­
lares intereses de un grupo, sino por los de todos los 
socios. Esta,s Asociaciones para planeamientos territo­
riales (Landesplanung) han sabido reunir su riquísimo 
materjal con ,tanto acierto para la vista, que la idea 
aparentemente absurda hasta hace ,poco de "conciliar 
los intereses contrarios de los grupos sueltos en un 
plan común, en un Landesplat_umg" no sólo parece ya 
posible, sino q~q de hecho ha colocado ya a los socios 
en el disfrute .de positivas ventajas. 

Tan difíciJ como sería dar idea exacta por medio de 
materiales gráficos del sftJnd dedicado en la Exposi­
ción berlinesa a das teorías y trabajos prácticos de ur­
banismo, tan aleccionador es tal vez el fijar en unas 
pocas frases la plata.forma del urbanismo actual (cien· 
tífico y artísti~o) como resumen de los últimos resu!-

tados y ,propósitos. Para comwzar con el aspecto ar­
tístico de .esta disciplina ha de sentarse previamente 
(í'Ue queda desechado por completo el punto de vista 
meramente esretico, el concepto de ciudad como cuadro 
o pintura. En vez de Jos puros propósitos artísticos 
,entra en función el planteamiento raciona,!, econom1-
co y social. De la misma regulación óptima de todas 
las circunstancias y variedades económicas, políticas, 
campesinas y de tráfico, surge o se hace naturalme:ite 
la ordenación formal, que puede ser calificada de bella 
por eso mismo. Separación absoluta de las zonas de 
viviendas y centros comerciales, penetración del paisa­
je o naturaleza, de las superficies verdes y ¡,arque::; 
en los limpios distritos domésticos, reconstitución de las 
teorías sobre la ciudad siguiendo las conveniencias y 
medidas ya reconocidas cw~ mejores para la vivienda 
en particular, a saber: sol.eamiento, iluminación, po­
sibilidad de adminisfración racional, un cierto ·orden 
biológico, etc. ; diferenciación :radical! de las funciones 
de las calles, dirección rectilínea del tráfico, que ·bu:,­

ca enlaces rápidos .entre grandes distancias y conecta 
las carreteras, de las conducciones de agua y de todo 
lo que afecta a la economía forestal y campesina o al 
ramo de la industria y de las minas, todos estos prin­
cipios urbanísticos, en fin, que no son totalmeme nue­
-vos, se presentan y destacan por primera vez con cla­
ridad. 

,Como actual para Altjmania, entran .en el estadio de 
las Sociedades económicas de hoy dos temas nuevos e 
importantes: uno, la utilización económico-social de 
un 50 por 100 de grandes y viejas viviendas libre.; 
hoy (apenas habitaibles ya en un -sentido moderno) y 
que no puroen resistir la competencia de las ,mñs pe­
queñas, baratas .e higiénicas; y segundo, el transplan­
te de roda la zona de población industrial ciudadana 



al campo libre y su irunersión en el proceso produc­
tivo de Ja economía agraria, pues sería imposible pa.r.1 
Alemania, con su industria, grande y medio _parada 
hoy, alcanzar otra vez el mismo grado de posibilida­
des de exportación que tuvo, dada la saturación téc­
nica creciente de todos los antiguos países importa­
<iores y la nacionalización de todas las industrias eu­
ropeas y ultramarinas. Estos problemas no se . sienten 
todavía .en los otros países como en Alemania, pero 
forzosamente Jlegarán a sentirse pronto. 

En cl departamento titulado "Die \Vohnung unserer 
Zeit" ("La vivienda de nuestra época"), compuesto 
muy v.entajosamente por :M.ies van der Rohe desde el 
pwrto de la técnica expositiva, se conjugan en múl­
tiples ejemplos los temas de la casa unifamiliar, de la 
"ivienda mínima en casa propia, en la casa de pi sos 
y en el rascacielos. Lo que se ha conseguido durante 
los últimos diez años de lucha por lograr un "stan­
dard" de vida adecuada, se reúne aquí de un modo 
concentrado y abarcable con la vista. Aquí se en­
cuentra mucho y muy importante sobre plantas de vi­
viendas, economía de la misma y ordenación de inte­
rio¡es. Ni en lo formal ni en lo sustantivo se hace con­
cesión alguna a los conceptos tradiciomles sobre ];, 
cultura doméstica y habitabilidad. Por esto, algunos 
observadores cre(.n descubrir sobre el conjunto un tin­
te levemente racional y algo monótono, mientras una 
gran parte de visitantes críticos deducen que de esta 
Exposición no sa:len aspectos confortables ni capaces 
de desarrollo ,para el futuro de la vivienda como es­
tructuración. Lo cierto es que la Forma adecuada y la 
planta que se ati.ene a la función han trimúa.do sobre 
las porquerías de la vivienda de hace veinte años, pero 
que la idolatría, secundada hoy con muchas manifes­
taciones secundarias, cqmo muebles de acero curva<lo 
y mesas con tablero de cristal, son insuficientes para 

resolver las cÚestiones sociales de importancia que 5e 
agitan .en las viviendas de las familia ricas, burgue­
sas o de artesano. Ciertos problemas presentados en 
esta Exposición, como una Sala de música en ceráwi­
ca, o una Casa Pa>ra 1m depor1-·s1a, pudieran rozar de­
masiado el lími~e de lo superfluo e ilustrar sobre el 
,peligro de caer en lo literario. 

Buscando ingeniosidad o primor-no siempre conse­
guido-se han hecho las instalaciones de los grupos de 
rnat,eriales de construcción, con sus correspondientes 
productos industriales, bajo la iirma "Neu.es Bauen"; 
así, en un gran hall de madera han de verse los pro­
'ductos del oficio de carpintería, los de la industria del 
hierro y del acero bajo una gran armadura que hace 
de hall, etc. Las Secciones para cemmica, cristal, be­
ion y cemento constituyen grupos particulares. Como 
muy importanres y bien resueltas se presentan las Sec­
ciones de da industria del yeso, de los tabiques en seco 
(Trockenbauwande)P así como las <le las armaduras de 
hierro con sus materiales de relleno: placas de cemen­
to, de lava y gasbeto,~, Bi111s, Trass, <;te. Los produc­
tos de la industria de aisladores, G_ue cada día son má5 
estimados por los profesionales; los que combaten el 
ruido, cl calor y el frío o defienden del fuego y del 
.:gua, quedan habilidosamente e.xipuestos (con aparatos 
registradores de oscilaciones, medidores del sonido, que 
instruyen y permittn ad visitante controlar por sí 
mismo),. 

En oposición a las instalaciones citadas, hay otras 
que olvidan toda justa. colocación psicológica ante un 
público que desfila, el rual pide no sólo instrucción, 
sino atracción, diversión. Gropius, con una gran fun­
dación en la cual las organizaciones fabriles tieilen su 
parte prádica (seguro de accidente, habitación, <:tcé­
tera) , demuestra plásticamente cómo se puede obtener 
~lgo divertido, instructivo e interesante aun contando 

La pequeña cocina racional. 
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Arriba : Construcciones en cristal y en acero. 

con uhá hl3.terla tah pt>co agrl1.d.e6ci.a, y ello militando 
únicamente requisitos swcillos, terrazas, cintas cine­
~tográ.ficas, grandes carteles, atracciones ópticas y 
mecánicas. Tambien en la propaganda de sus teorías 
sobre la casa alta parª" vivi,endas recurre a las cosa3 
más humorísticas, y a la vez más serias, para retener 
y convencer al espectador. Tal vez no se encuentre 
nada, comparable en todo el complejo de la Exposición 
a los trabajos suyos y de sus c<>laboradores en cuanto 
a saber exiponer. 

Sobre una gran extensión de terreno al aire librt 
~~ han instalado máquinas, andamios, grúas, ascenso­
res y toda clase de cosas que pertenecen a la construc­
ción moderna. Muy cerca se levantan un pabellón de 
economía agraria, muy digno de atención, y otro para 
inquilinos de colonias, apoyados ambos por el Ministe­
rio de Economía Agraria con (!! pro¡;ósito de indicar 
nueva dirección en '1a manera de construir y arreglar 
los interiores d~ las pequefías casas aldeanas y de fa­
cilitar ideas prácti~ sobre el colonismo actual. 

Algo despl~do queda en este ambiente rudo el di­
vertido y mundano Club para damas de Peter Beli-
rens. 1 ' 

El problema de lo artístico tiene su especial plaza 
de honor en el pabellón representativo de la "B'undes 
Deutscher Architekten" y en una Seoción ,t;special lla­
mada "Die Bildende Kunst in der Baukunst". Esta úl­
tima merece precisamente atención porque busca con 
visible éxito de reintegrar al seno maternal de la . Ar­
quitectura la Pintura y la Escultura, cuyo aislamiento 
actual ~penas si es rebasable. Ninguna Exposición es­
pecial de Pintura y Escultura provocará t.µita satis­
facción ni tan sonoro éxito como en estos ejemplos 
de Blástica en la construcción, o de la pintura en l;\ 
pared, el sg.rafitto, el mosaico, la cristalería, aun pre­
sentados sin amplitud, como están en este pequeño de­
partamento. Aunque estos <ojemplos no se consideren 
más que como primeros y tímidos intentos .por dotar 
de nuevos y visibles símbolos a la construcción mo­
d.erna después de su liberación de todos los adornos 
muertos y esquemáticos, se desprende de ello que la 
arquitectura actual, dueña de sí ,misma, puede salir ga­
nanciosa de la colaboración ~'lle le presten sus· herma­
nas artísticas; es más: que persistiendo en su "mag­
nífico aislamiento", no consigue a la larga sino impe­
dir una misión de árte. El paso que se da con estos 
ejemplos abr.e a los pintores y e'Scultores nuevos hori­
zontes alegres; de la mera abstracción de los tableros 
y esculturas decorativas hacia dar con las leyes y nOT·· 
mas ere Ja gran pintura de pared y de lai plástica, ínti­
mamente ligada a la arquitectura. 

¿ De qué otro modo ser ía posible impulsar hacia la 
construcción común a todos: 

En medio : De la Sección "La construcción rural". 

Abajo: Pequeñas casas para aldeanos. 
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Club de señ0rás. 
A rquitecto, P En:a B ERREN ~ • 

De la Sección " Plástica y pintura 
en la Arquitectura" . Pared d~ mo­
saicos. 
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